
CAPITULO XLII. 
Dificultades de Raza. 

A cada paso en la Yida nacional de la Repúbli­
ca de México se tropjeza con la perniciosa influencia 
española, influencia tan poderosa que aún hoy to­
davía ejerce una marcada fuerza activa. Sobre el 
alcance de su acción sólo aquel que estudia cuidado­
samente la historia política, ocial y económica de 
Xueva España y ~léxico, puede fo1·marse un con­
c·epto exacto. 

Si los españoles hubiesen sabido justipreciar las 
oportunidade. abiertas ante e1los al conquistar el 
magnífico imperio de los Moctezuma , se habrían 
esforzado por cuantos medios fuesen practieahle~. 
en conseryar la vida nacional del pueblo ubyngaclo, 
guiándolo en la enda del prog1·eso r de la ciYilir.n­
ción ele la rpoca y adaptándolo gradual y tontif'n­
zudamente para llenar los requiRHos ele la nueva 
dela á que estalm destinado. Pero los espm1oles mm­
ea comprendieron, ni probablemente lo har(rn en Jo 
fntm·o, cuúles son los deberes de un conqui taclol' 
para el conqui. tado. X o podía esperarse tampoco 
que los comprendiesen. Como es el gobierno de nn 
pueblo, corno es el pueblo mi. mo, así será la actiilHl 
q11e observe hacia aquellos que afortunada 6 <le~a­
fortnmulamente queden sujetos á su dominio. El go­
hierno de México por los rspañole~ no poc1ín. sr1· me­
jor que el de la península materna, y visto el último 
bajo la luz de la l1istoria, no podía ser peor. 

La destrucción del ntsto imperio romano y el re­
parto de sns pose. iones entre caudillos guenei·o8, CJUC 
~e veían generalmente obligado. á mantener por la e~­
pada lo que con ella 6 por meclio de uua potente cliplo­
maria habían ganado, prodnjo la conceni 1'adón de nn 
pocler c-asi ab~o1uto en la.s manos ele lo grandes jefes 

l>H11Ct:t'I'Al>ES 1H: JÜZÁ. i:I 

guerreros que regían la Europa. La historia de aque­
llos tiempos es la historia de esos monarcas, de sus re­
laciones mutuas y su liga con el más grande de los po­
deres feudales, la Iglesia católica. La ambición de 
eada uno de e tos caudillos, que pronto comenzaron 
á estilarse reyes y emperadores, era extender los li­
mites de su dominación, poderío é influencia. Sus 
partidarios eran sus "buenos y fieles servidores," 
como á ellos mismos gustaba designar e en aquellos 
días de b1'avura y caballería; esa designación y el 
eYidente orgullo que en ella tomaban, muestran la 
aditud de las Yasta masas del pueblo hada lo. que 
ejercían autoridad sobre ellos. 

Bl re? ó el emperador regían corno un príncipe 
antóc1·ata absoluto; la historia se concentraba en él 
)' reflejaha en su corte y los grandes nohle. ()lle la 
frecuentaban aumentaban con su brillantez el es­
plendor del monarea mismo. El oldado comun, el 
labriego, el mercade1· sólo :figuraban en el esquema 
político r sotial de ese estado de ro as en la forma 
y proporción en que contribuían al pouer, influencia 
y gloria del soberano á quien tenían orgullo en ser­
yfr; los esclavo , que constituían más de la mitad 
de la nación, valían tanto como las bestias ele carga 
ú otros útiles de sus amos. Ilajo tal istema el poder 
del monar(·a, de los príneipei-i y de los nobles se acre­
centó rúpidamente á expensas de sus vasallos El 
vitio de esfa organización estaba en su apogeo cuan­
do los españoles emprendieron la conquista de la 
Amrrica Latina, y las ideas que ello engendró en al­
tos y bajos, ricos y pobres, fueron tan mal arondi­
C'ionaclas e-orno fatales habían de ser para el gobier­
no r administraciones que el aznr hizo caer eu ma­
nos ele Rspaíía. en aquel tiempo la nación más pobre 
r orgullosa de Europa. Si España hu bie1·a tenido 
que labrar su destino sin el prestig'io )' la riqueza 
clel Xuevo )Iundo, todavía sería una de las mús gran­
~les potencias de Europa. Pero el poderío que letra­
JPron las nuevas tierras agregadas á su territorio 
nacional, aumentó sn orgullo y lo que fué aún peor, 
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guió ese orgullo hacia la falsa dirección, convirtien­
do á la raza en arrogante, tiránica, cruel y despiada­
da para con aqueJJos á ella someticlos. 

Pero como antes se ha dicho, no podía esperar~e 
que el español, indiYidualmeute, fuese mejor que 
aquellos que lo gobernaban y su conducta en Amr­
rita fuf semejante, en casi todo detalle, á la del 
mona1·ca, corte y noble de su patria. 

Ante. del desc·uhrimiento de América la corte <le 
España estaba abatida por la pobreza. Tan pobre 
era, que el equipar las tres carabelas, la mayor de las 
<'lrnles no seria mayor q ne una balandra pesca.u.ora 
actual, dió origen al más serio debate y considera­
ción, siendo el problema :finalmente resuelto por la 
bondadosa reina Isabel la Católica, que ofredé> ena­
jenar sus joyas para reunir la suma requerida para 
llevará cabo una de las más humildes expediciones que 
se ha emprendido para la prosecución de una empre­
sa de tan alta importancia. 

La nación española, por lo tanto, podía C'ompa­
rarse á una gran familia que despu(•s de sufrir po­
brezas por largos años, se ba11a de repente en pm;e­
sión de fabulosos teso1·os y tiene ante sí la perspeC'­
th·a <le disponer de 1m número infülitamente mayor 
en el futuro, tornándo¡.;e loca en su amdedad de acu­
mular riquezas. 

Las historias portentosa. del descubrimiento de 
un mundo hasta allí <lC'stonocido, relatadas po1· lo~ 
primeros a.Yentureros españole. qne visitaron las 
.Amérieas, ligadas al relato pintoresto de Col'tfs y 
Rus so1clados sobre la exi~tencia de maravillosas ri ­
quezas, hieieron de Ri;;;paiía una nación de ave11tnl'e­
ros en el preciso momento en que to<la. la e11ergía de 
ese pueblo debió haberse concentrado en pró de la 
edifieación de la nación misma. Así fu(> que clespu(•R 
de las prolongadas guerra.A para la expulsión de los 
moros ele España, los espafloles siguieron siell(lO ~ol­
<laclos y aventureros, mostrando un desdén supremo 
lmC'ia el que dedicaba sus esfuerzos al irabajo ó al 
romercio. Esos aventureros lleYaron ú ERpafia in.-
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<·ontahles caudales <le oro y plata, los que poco la be· 
nefiC'iaron, pues que inmetliatamente eran remitido~ 
á otroR paises, para pagar los artículoR que los eR· 
pañoles desdeñaban manufacturar en su patria. ARi 
I~spaña sangró á las Indias para 8ustentar la vida 
na<"ional interna ~' descuidó fomentar la grandeza 
de la penímmla ilJérira ó <le su vasto dominio al otro 
lado del Oe{>auo, dominio tau extern~o eomo el que po­
see actualmente la Gran Bretaña. 

La llistoria de los abusos cometido. en la8 C'Olo­
nias españolas de Amf>rica y las Filipinas, e. Ja his­
toria politiea, :finaneiera y Rociológica tanto ele ER­
paña C'Omo de sus clepeucleneias, pues la Yicla de una 
Re reflejaba en la vi<la de la otra, ejerc:iefülo nua iu­
fluenc-ia preponde1·ante reC'íproca. La oportunidad pa­
ra el abuso por parte de }Ji,;paña en suR colonias. mol­
deó sn política interior. la cual á su Yez fu{> la cau­
sa direC'ta de suma ltrato á i-;us posesioneR. Ri ella ~' 
~ns tolonia8 se hubiesf'n uni<lo, sus Yidas habrían si­
do nec-esm·iamente c.listintas. Pe1·0 es de nuestra in­
cumbenc-ia tratar de trazar la influenda de }~spafia 
sobre )Irxieo y rnoRtrar C'ómo ol,raba esa influencia 
<:nanclo Po1·fhio Díaz asumió el cargo de Presidente 
Pn l~rn, cómo prosiguió ejer<"iendo ~u arc-iún ~· eómo 
e~ tocl.:nía un fattor importante que dehe ser consi­
<lerado rn ea<la paRo ó moYimiento polítko, indus­
tria 1 y económico del Gobierno actuaJ. 

)luchas de lmi medidas politiras son dirtadas por 
razones :finaneieras y la ejecución de planes finan­
cierm; afe<:ta intensamente las concliriones sociales 
<le un país. De aqní se sigue (lUe estos grandes ele­
mento~ que entran en el gobierno ele un país, son en 
lo general correlatiYos. Como el romerrio v la ha­
cienda son las mejores inclicaciones éxternas de la 
,·ida de mm nación, podremos mejor comprender la 
relación de J◄~spafia ~· Rus colonhts, estudiando la po­
lítica comercial de la primera reRpecto á las segun­
das. Este estudio no~ conduce á la inevitable con­
<•lusión de (lne muchos de los males de que )féxico 
ha adoleeido dnrantP eJ pasado ~dglo y que persisti-
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ráu aún ruando menos por otra generación, tienen 
su origen en la política cornerdal de EHpaña e11 las 
Amrrkas. Como se ha manifestado ya, esta políti<-a 
ejerri6 su influencia sobre las eonclidones soeiolúgi­
tas é industriales de la Xuent Espafia y lle olras (·o­
lonias hispano-ameritanas. Y tan yjya Ju(• esta i11-
1luenda y por tan considerable tiempo sostrnida, que 
se tornó en una segunda naturaleza. Hasta aquellos 
á ella sujetos se ac-ostumbraron á desconocer tnal­
<tniera otra influenC'ia qne no estuYier:;e cleutl'o de la 
esfera ele autoridad que la prime1·a ejercía. Esta in­
fluencia Rubsiste ann. 

Casi inmediatamente despuC-s de la conquista, Es­
paña principió á apliear la polítiea que habría de 
ser sn norma en sus relarfones con )Iéxieo dm:ante 
la mayor parte ele los :100 afíoH de su régimen. XueYa 
f~Hpaña era el Elclorado del cual extraer metales }H'e­
tiosm; para llenar las exhau:,:;t:u~ arcas. El gobierno, 
ó rná bien dic-bo, el monarea, exigía su partitipati(m 
del oro~· la plata producidos en los dominio:-; españo­
les en el Xueyo )fundo. En adición á e ·to, todos los 
minerales, cualesquiera que fuese su dase. er:;tahan 
sujetos :í impuestos diwrsos ~· el men·udo y mate­
riales wsados en el proeeso de extracción mjnera fue­
ron cleelai·aclos monopolios reales. De e:-;te modo la 
corte aseguraba, sólo de este origen, un ingreso m11v 
rico. J>ero España 110 estaba sati ·fecha con ahntir 
con tan enormes impuestos una industria sin duda 
la más importante de l\Iéxico. Pronto todo lo que lle­
gaba á las colonias procedente del antiguo eontincn­
te, fu~ gravado de idéntica manera y cuanto produ­
cian1o~ habitantes era sujeto á un derecho de produc­
ción y á un impuesto ele exportaeión si salía del país. 
En ¡;;urna; las colonias fueron abrumadas hasta el ex­
C"eso con tributos euyo solo fin era mantener á una 
altiva é indolente nobleza y á una corte cxtran1ga11-
te en España. 

España se vió con frecuenC'ia mezclada en guerras 
extranjeras y muy á menudo tuvo también que aten­
derá sofocar las insurrecciones iniciadas en algunos 
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de sus dominios. Como se hallaba á las márgenes de 
la bancarrota, los gastos, enormes á veces, ocasiona­
dos por tales conflictos hubieron de sel' sufragados 
por las colonias. 

A tal extremo llegó el latrocinio y despojo de Es­
paña en México y fué tanta su regularidad, que al 
fin tan vergonzosas demandas se hicieron un hábito 
para los mexicanos, cuyas clases i::mperiores poco ó 
nacla sufrieron ron ellas, toda vez que espoliaban á 
las clases media y pobre y menoscababan en su traba­
jo lo suficiente para l1enar sus extravagantes necesi­
dades y para cubrir los tributos de. tinados á la cor­
te real. El resultado ele todo e. to fu& que las clases 
proletarias se convirtieron en pacientes é irredimi­
bles esclavos, ignorantes hasta lo último y brutaliza­
dos hasta un grado nunca visto en un país ciYilizado. 

Los comerciantes y aventm·eros españoles com­
pletaron lo que la corte real no había hecho: escla­
vizaron á los indios, guardando r>oco ó ningún respe­
to á los natiYos de nohles familias ~, vell(lian sin es­
crúpulo toda especie de brebajes intoxieantes á to­
das las chuies "'odales, de suerte que bastó sólo una 
generación despu(>s de la conquista para embrutecer 
r viriar á una raza que se había distinguido por su 
sobriedad, su bravura y otras graneles cunlidadei:;, en­
tre las que predominaba una suprema castidad y 
amor al hogar y á ]a familia. 

El indio perdió todo respeto hacia sus antiguos 
dioses y sintió poca 6 ninguna reverfncia hada los 
<le su conquistador. 

Los nobles caudiJlos que lo habían gohernado co11 
suave, pero firme mano, habían ya desaparerido. Re 
veía á !-iÍ mi. mo, á sus hijoR y aún á nmrhos y{u,tagos 
ele la anti~·na nobleza, conclenacloR ú Rer iurmi:-;ib](l­
~ente ei;lC'laYoR de JoR hlancmi. El nohle y ym•onil eimí­
r1tn de sus antepasadoR eRta.ha totalmentr extinto 
en Í>]. Así fur que ca)•6 en el ahiRmo del abatimienio 
de cuyo fonrlo no se alza todavía del todo. 

A la Jnz ele to<la esta hü,toria debemos leer el pro­
blema que confrontó á Mrxico hace un tercjo de siglo, 
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ruando el General Díaz se hizo cargo del gobierno, y 
que subsiste todavia. 

Cuando los indio vieron la santidad de su bogar 
mancillada por los españoles en los primeros días 
ele la conqui ta. se sintieron, sin eluda, poseido. de 
una impotente rabia ; pero la mucha familiaricla<l 
<'ria el meno. precio ó la indiferencia hacia todas las 
rosa,_ Por e:to, poco tiempo después el nativo no só­
lo perdió el respeto á sus antiguas divinidades, i-;ino 
que la ca ticlad desapareció de u hogar ~, ele u Yicla 
y con ella todo sentimiento de moralidad y sobri(•· 
clad. Se hunclió rápidamente en una situación ele ab­
yecta dependencia de los conquistado1·es ó de aque­
llos que los representaban. J>ronto Yió como perfecta­
mente natural que u amo y señor le arrebata. e su 
espo 'ª ó su hija, si asi le placía, tan ólo porque era 
el amo y todopoderoso. 

E paila perüió una excelente oportunifüul en la 
América .• i hubiese tratado ele con"ervar la tivili­
zación nati\'a con sus muchas industrias y Yirtmle:-;: 
Hi hu hiese protegiclo la virilidad de la raza ahorígen: 
si se hubiese C'Ommgrado afanosamente á impulsar 
hajo líneas modernas la ya avanzada civilización az­
teca y la ele us aliados, hulliera podido alYar vm·a 
el nrnnclo, tan sólo en México: mm magnífica raza cl(l 
un pueblo que, según todas la. prolmhiliclnd(ls, Jl(lga­
l>a á un número tres Y(lces más ~rancl<' que ]a pobla­
ción attnal de )1éxic-o. Pero España pal'ecía prof(lsa ,. 
la idea dr (lue la , ola yerdadern ri<ineza e~trihaha 
e11 los metales predoRos; mmea pn<lo aµr('C'iai·, clu­
rante los trc>sti<'nto~ nfíos el<' su ,vngo en )frxi<'o, qu<' 
en lo8 vnsto8 l'(>Cl11'80S agl'Íeolas <1el país l-1<' e1H·<•r1·a­
han infinitamente mayores riqn<'za. f!U<' (>11 la. mú~ 
riC'a~ )' famosas minas <le la ~ueYa l~s1mña. Si l111l1i<'-
8e cnlth-nclo los recuri:;o~ de la tierra <le oro <le los a7,­
tecn~, si ,lrnhiei:;e prot<'gido á la volJladón en w,, clP 
aniqnihula,, i lrnhiese pro<'nraclo preR<'I'Yar la m01·a­
liclacl y Yigor d<' hu, razas alloríg<'ll<'H <'11 vez de a ha1 ir­
hu;, <·01110 mmca raza alguna C'ivHizacla se ,·ió ahnti ­
rla y Yiriacla bnjo otro pueblo dvilizado, liabrín re-
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tauda<lo un beueffrio <·éntuplo <l<• lo que en realidad 
ohtnYo. )[{,xiro llamaría á España bendita, y aque­
llos <¡UP ahora rigen :-;u destino no tendrían ante sí 
la tarea <le Jernntar <lel seno d(ll profundo ele. aliento 
al ¡rnPhlo que toda Yía lleYa sobre sí Ja marea ele bes­
tia <11ie Jp fu{• apl ieacla hare <·natro('i(lntos aííos. Si 
ll(•xic·o t•n alguno: lugares pr<•senta signo: ele harha­
ri~ to<la vía, es porque la !◄~:-;pafia c·i rilizacla lo hizo 
húrbaro y no porque la inteligente y Jaborio a aclmi­
nb,trad<'>n presente baya dejado de trabajar honra­
damente en la labor que pro:-;igue descle hace má de 
treinta años para mejorar las eonclkione polítiea., 
irnlnstriales, ec·ouómiC'a. r so('iales ele la República. 

~¡ España lmhiese pre:taclo atendón seria al des­
arrollo de la agric-uJtura <lel país~- hubiese alentado 
la irnlu:-;tria fabl'il; si hubiese fomentado el tráfico 
mereantil entr<• los diYerso, Estado, de la Repúbli­
<·a y ent l'<' )f{,xiC'o y las otras posesione e 'pañolas 
en 6\m(,ric·a, en Yez ele tmtar ron toda enero-fa de so­
fotar aq1wllas iudn~trias que pudieran e. tar en C'On­

tlieto ton las estahlec-iclas en sn territorio, la Améri­
ra Latina sería l10y algo mu~· cli. tinto. pue por hu­
mil1adn8 y Yiciadas que hayan estado las raza · na­
tiYas donde quier que E paña ha pue to u planta 
domirnlora. aún poseen inteligenC'ia natural, hahili­
dfül para la. artps mPc·{miC'a1-1, ~ran fariliclacl de hni­
tatiún, hon<lacl, <·orte1-1ía y padenda. Hon en general 
aptos ~· aprovediaclos estn<liant(l.' c-uanclo rerihen 
nua edtH•adón adecuada. rn gran número de litera­
tos y hombres distingniclos, c·u~·os nombre. descue­
llan en la his1oria ele l\ff>xiC'o de. ele el establecimien­
to ele la Hc•púhlka, han llevado en . ns wnas angre 
natiYa y otros muehos han sido indios cl(l pura raza. 
Esto no es ele ex1raiíar, pues los mexicanos y texco­
ranos, c·omnuidades hermanas, proclujeron oradores, 
J>Oetas, estacfü;tas ~· artistas dP hril1ante nota, antes 
de que el homhre hlaneo hollase el suelo ele Mfxko. 

Los g(,rmene1-1 adorrneC'idos de la pasada civiliza­
ción J' notable cnltum nativa existen todavía en las 
diversas <·lasel-l ele la po1llaC'i6n ele )f rxko, ya sea en 
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los deseendientes netamente españoles, ya en el in­
ello pm·o, ya en el criollo, producto de ambas razas y 
heredero de la cultura y civilización tanto europea 
romo americana. 

La raza negra ha dispuesto durante las dos últi­
mas generaciones, de un número de ventajas e~uca­
tiYas infinitamente mayores que las que el indio ha 
tenido á su alcance en México en el transcurso de si­
glos enteros. Sin embargo, la primera no ha produci­
do hombre alguno de talento que sobresalga de algu­
na manera. Todo lo que el negro ha hecho ha sido imi­
tar al hombre blanco. Pero el indio conserva en gran 
escala su vida propia. Es cierto que su inclinación 
instintiva le conduce á imitar en cierto grado los ca­
racteres generales de la moderna manufactm·a con 
los cuales ha estado más ó menos familiarizado ; pe­
ro esto no es sino incidental. Poco después de la con­
quista aprendió de los conquistadores las artes in­
dustriales más comunes y su contacto con ellas me­
joró aquellas artes que ya le eran peculiares. Esto 
mismo ocm'rió en toda la Nueva España, originando 
una curiosa mezcla en las artes industriales y meeá­
nicas ele España y América, cuya influencia puede 
aún percibirse distintamente á través de la América 
Latina. Esto nos revela que esas artes alcanzaban 
un grado de desarrollo bien notable, supuesto que su 
influencia en el arte de la culta España perduró por 
cuatrocientos años. 

Los judíos que invadieron España y ejercieron 
una especie de supremacía comercial por un largo 
período contrajeron alianzas matrimoniales con los 
habitantes, les inculcaron muchos ele los usos y cos­
tumbres de las razas semíticas y deja1·on su huella 
profundamente impresa en el pueblo español, la cual 
puede descubrirse en cualquier punto donde el espa­
ñol se haya dedicado al comercio : en la forma de lle­
var á cabo sus transacciones muestra el español la 
práctica judía. Más aún, los rasgos fisonómicos de la 
raza judaica pueden percibirse fácilmente en Espa­
ña, especialmente en las facciones femeninas. Más 
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de una aldeana española al estar entregada á sus fae­
nas campestres, pudiera servir de modelo para una 
pintura de Ruth, á quien nada cedería en belleza pu­
ramente semítica. 

Los moros también dejaron impresas sus 
costumbres y hábitos en los españoles, con quie­
nes se entrelazaron como los judío . Por esto ve­
mos que entre los antecesores de la antigua España, 
:figm·aron dos pueblos esencialmente comerciantes que 
mucho aprendieron de las prácticas comerciales ro­
manas, griegas y cartaginesas, todas naciones acti­
vas en el comercio, especialmente la última. El espa­
ñol de hoy, donde quiera que va, es mercader por he­
rencia y por instinto y así lo era igualmente en los 
días de la conquista. Las razas aborígenes de México 
poseían también un alto espíritu mercantil; pero en 
tanto que el español de la clase elevada miraba con 
desdén cualquier trabajo, especialmente de natura­
leza comercial é industrial, el mexicano nativo tenia 
al comerciante en la más alta estima y lo consideraba 
en u.na categoríacercanaálanobleza Ensuma,losno­
hles mismos no desdeñaron tornarse en tl'aficantes y 
ejercer el comercio en gran escala, llevando consigo, 
muy á menudo, una fuerza armada comparable á un 
pequeño ejército, para proteger su convoy v operacio-
nes de comercio. ~ 

Si España se hubiese posesionado con criterio 
recto de la situación en México, si hubiese reconocido 
las tendencias de sus súbditos españoles nacidos en 
México al igual que las de los millones de séres con­
quistados allende los mares; si hubiese apreciado 
que había cien veces más utilidad, aún para el ingre­
so d~l te oro real, en promover las artes mecánicas 
é> indu trias en sus colonias de América, que en crear 
abrum~dores impuestos, restricciones y prohibicio­
nes, baJo el pretexto de proteger sus propias indus­
trias, habría sin duda logrado alcanzar un desarro­
J~o industrial tan grande, que abarcaría desde Loui­
siana y California hasta el Cabo de Hol'nos, cuyo 
desarro1lo rivalizaría con el de los Estados Unido8. 
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, 
La:,; (·uestione:-; y tonfiidos ad ua les eH la ~ \m(.ri<·H 
< '<•utral y clel ~m·, jamús hnbl'ian ~mrgi<lo, y la 1n·os­
periclacl y c•I c·ont<'uto rc>imnían donth• ahora irn1>era 
la pohreza, la ignoranda, escualiclez y clegracladú11, 
qtw no son :-;ino el re ·ultado directo ele las práC'tiC'as 
rido:--as ele E:paiia en el Xnevo ;)fonclo. 

De• t11alquier manera que sea, en )léxico, toró ú 
Porfirio ])faz retonocer que la salYa('ióu del paí~ ('s­
triba en la eclucaeión clel indígena y del criollo, en el 
fomento de la agric-ultura y las artes mecánitas (, 
industrialeR, en la aplitación de la ley con toda ig1ial­
dad tanto al pobre como al poderoso. Cnatrocit>ntos 
afio de opresión, vileza y si. temática deg1:acladón, 
es un pe:o tenihle que contrarre 'tar, y el gobierno 
de )Ié>x:ic-o plenamente reconote euán e .. tupen da es 
la obra que e ha impuei--to para la elevaeión de lns 
da. es populare~, lo que en ' Í no constituye un sólo 
problema sino cientos, todos ligados para formar 
una inmensa carga que el gobierno debe levantar. 
Probablemente ninguna adrninistradón en el mmulo 
tuenta c·on un gabinete de mini. tros ele tanta apti­
tud c·omo lo. que coadyuvan en la a<'hmlic1ad á la la­
bor de Díar.. La raz'ón de es:ta ex:celenda Re ex:pl i<-a 
fácilmente. Debido á su gran permanencia en el po­
der, el General Díaz ha adquirido en )I(•x:ico tan ('On­
siderahle influencia, que i--i quisiese usarla en cie1·to 
. entido ería poC'o menos que autóerata. Pero afor­
tunadamente para )léxico, siempre ha visto el inte­
rés del paíH ante. que todo. )Iú. de una vez durante 
Hu larga admini traC'ión ha tenido que contender <·on 
jefe. ele gabinete y del ejrreito que 1rataban ele va­
lerHe de su po~ición para fines perHonales, con fü•h'i­
mento más iarde de los intereHeFi del paí~. Tan pron­
to c·omo esos fnncionarios deseubricron sus mi ras, 
uno por uno fueron eliminac1oH ele la Hitnad(m C'On 

toda la quietud po. ible y c·acla <lestitnci6n forta1ed6 
la mano del jefe clel Ejecutivo ele la naC'i(m, y al mis­
mo tiempo marcó en la mente ,lcl Prci-;i<lente la ruta 
que debía ele se~tir para mieg-urar el pro~r<'so ~, bien 
c>sün· ele la Repúhli<-a. De este moclo, durante loH úl-
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timo· años el HeneraJ Díaz ha podido selet'('iouar i-.us 
ministros, siu presión externa, obteniemlo como re­
su]tHClo que ha llevado á aquello. que en su C'Oncepto 
J>Os<•en las mejores dote¡;¡ para el C'argo. 

Hohre este respeC'to, prá('tieameute en nin~úu otro 
país del mundo el jefe ejecutiYo de la na<"ióu ha esta­
do tolota<lo mús fayora hlemente, porque es raro <JU<' 
un solo hombre posea al mismo tiempo el inmenso 
pod<•r del G<:'nera l Díaz y sn vasta experieneia ejecu­
tiva, todo aunado á un inten,·o deseo ele adaptar su 
tralmjo al hien exclusivo de ¡;¡u patria. 

Hemos ¡;¡ondeado la opinión de los ~obernadores 
el(• los Estados, jefes (1('1 ej(>rdto, mini.'h'os ele gahi­
uett> r empleados prominentes, a<"er('a de las toncli­
<"iones r <·uestioues in<lustriale),; >' so<'iológfra:-; que 
afec·tau al país, r hemos obtenido <'Orno respuesta la 
<"asi unánime exprN-i(m de (JUe el gohierno de J)íaz 
ha sido r C')o; prádkamente el ú11i('() que durante la 
hh,toria de la HepÍlhlic-a, lla pro<lutido un henefkio 
clireC'to para las c·la:-.<>~ nwdia >' popular, C'sto es, en 
suma, el (m i<-o qn<' s<' ha posesionado del eshulo !-.Odo­
lú;!ic·o <' iml11stria] ]atente . • \(Jue1los que han e),;tu­
<lia<lo d(•teni<lame11te r. fa¡.; c·uest ionei,:, C'OH0C'en ]as 
g-ran<les <lifkn1tacles <1ne lrnr en )Ifako aún para lo­
grar uu progreso mo<leraclo hada la m<1joría <lC' esas 
co11<1i<·i onei,.. 

Fno <lr )o)-; S<>C'l'etarios <1<' _gabi11<'tP del OE1nr1·al 
I>íaz, J>eI')o;0lla (lp gTan il11strac-i{111 >' perito en ('llestio­
HPs de l1isto1'ia y soc·iología, 110 h:H·e 11md10, <'XJmso al 
suhi,:C'ri1o, qne lrnhía w<·es Pn que• se )o;('ntía <lesalenta­
<lo al J)(ll'(•ihir <11 rs<'aso HYHll<'<' q11r parpc•e c1 fN·tm1rsf' 
Pll el sP11t i<lo <1<' c•IPYac-i{m <le• las c-la sps pop u l arc1s en <•I 
i11te1·ior <lP la HPpúhli<·a , >' qup sahía qm• o1ras perso-
11as, <·olahorn<loms ('01110 (>l parn log1·:1r <1sP fin, ig11a l­
lllPnf<• <'11 <"ic11·t:1.· o<·asiones partidpal,nn ele ig,ial llt>s­
a) Í<'ll ( o. 

TO(los 1·<1<·011oc·c•u que• la maldi<"i{m <]p los frpst·i<•ll · 
tos a iios <le la ,lominaC'ióu C'spa fioln ~, Í111 ohra soh1·r 
las razas, tanto na th-as <'Orno forúneas, <l<' )frxh-o, 
romo un peso C'11orme que só]o la pnc·iPJH•ia. la unidad 
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de esfuerzo entre aquellos en el poder á través de 
todo el territorio y muchos años de incesante labor, 
lograrán sacudir. Y el más desconsolador aspecto 
de cuestión de tan alta importancia es, que aquellos 
que se dedican á juzgar las acciones y trabajos de la 
administración, aún críticos mexicanos, persisten en 
contrastará México con los Estados Unidos y Euro­
pa. in tomar en consideración ninguna de las dificul­
tades terribles de la lucha que sin tregua se prosigue 
para realizar lm ideal del más alto progreso, el que, 
aún en medio de tantas diftcultade , ha Yenido efee­
tuándose paulatinamente. 

Bl General Diaz es un hombre de estupenda fuer­
za de Yoluntad y tesón para la prosecución y logro de 
('uanto estima recto. Se muestra sensible á la críti­
ea que mal interpreta sus actos, bien por ignorancia 
6 bajo otros móviles, y sobre todo á los cargos de 
egoísmo respecto á u administración de los negocios 
de la federación. 

El General Diaz eree, con ju ticia, que en el indio 
existen inherentes virtudes, las que la educación y 
ocasiones propicias harán sur~ir. Ha sido Riempre 
amante del estudio de la historia y sociolo~ía y mn­
has le han en. eñado que se encienan en el caráder 
del indio posibilidades que son la más brillante eHpe­
ranza p:ua su futura regeneración. J >ero reconoce 
tambirn que su aYan<"e tendrá que er lento, clifíc-il y 
penoso. Por esto es que durante su aclministradón 
He ha manifestado ansioso ele hacer cuanto le es da­
ble parn el leva1ltamiento ele laR da es populare~. 
Si se toman en clehida couside1·ati6n laR muchas ~' 
easi i11veucihles <lificultacles <·on que el Gobierno ha 
tenido que luchar para prose~uir esa politka, el ve­
redicto clebe ser: que muC"ho ::;e hn lograc1o en el Henti­
<lo ele mejoría de eHas rla:ei-;. El indio y CJ'io1lo clr loH 
puehloR interioreR y particloR rurales son ienaC"e¡.; y 
apegn<loH á ~uR c·ostnmbreH, y Hólo á costa de infinita 
paC'ieucia y hajo la influeneia del tiempo que todo lo 
transforma, podrá hacersele cambiar. Esto ha siclo 
reconocido por el gobierno de México; pero es exac-
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tamente. también lo que los censuradores de ll<1xico 
han omitido tomar en consideración. En otros térmi­
nos, al Ya lorizar e] progre~m de )Iéxko durante el rP­
girnen de Díaz, no han buscado los Yer{lacleros roneep­
tos ele apreciación para basar sus juidos. Han juz­
gado á )Ié>xieo, no desde el punto de partida de su 
etapa en ]a senda de la civilización, sino desde el de 
otras naciones, que ni ahora ni antes han tenido que 
('Onfrontar problemas tan clesconfortantes como él. 
Soeiológiramente han haJlaclo á )léxico atrasado com­
parándolo con lo~ países que les han sido siempre fa. 
miliares, y sin razón, lo han ea lifkado de ele luego de 
bárbaro. Han lanzado el reflector ele la publicidad 
f.;Obre los puntos obscuros de su sociología y han he­
eho aparererlos den Yere/ más sombrío, ele lo que en 
realidad son por medio de hábiles contrastes ele luz 
y sombras. Han pa 'a<lo por alto del todo los vivos 
e:-;fuerzos que el gobierno ha estado hadendo para im­
puhm1· el a-rance de la clase. inferiores y para mejo­
rar las eoncliciones ~odales en toda la República. N"o 
han fijado los Yerdaderos prineipios bajo los cuales 
razonar, sino que se han señalado á sí mi ·mos eomo 
el tipo ideal de la perfecdón ciYiea ~- han procurado 
mostrar c·u~nta clistaueia separa aún á )frxiC'o de 
eRa efieienC'ia ele c·iYünno ideal. De esto se infiere que 
taJes c·1·ítiros r c·emmraclores son explotadores del 
sernmcionafünno r clel eHeánclalo, que ólo lmscan el 
des<·ribir á ~IC>xieo corno bárbaro, e] adquirir una 
temporal uotorieclacl, Ja que ele otro modo nunra po­
drían akanzar. Ri este C'Onrepto natural 110 fue~e 
exaC'to, entonees esos mii-;mos erítiroi,; ó son culpable. 
ele punible descuido en la recopilación ele , us datos 
y li~ereza en la inYestigarión de las condiciones de 
)[(>xieo, ó l>ien demuestran una manifiesta ineompe­
tenc-ia para la labor que han emprendido 6 que Jes 
fu(> rneomenelacla. 

Se ha llamado va la atención hacia la fatal influen­
C'ia ele Jos españoles sobre las razas ele América, in­
fluencia <ledegracladón, humillatoria y que destruyó 
las aquilatadas cualidades delos rudos mexicanos, za-
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pote<:as ~r mayas en )léxico, castas denodadas, gu~­
rreras y amantes de la libertad, ~' en general perm­
dosa para todas aquellas naciones y tribus cl?nde los 
españoles denominaron este lado del At1á:iit1co. Esa 
deO'radación aumentó gradualmente asumiendo muy 
01•;ndes proponione . La nobleza azteca desapareció 
paulatinamente y perdió pronto su influencia ~obre 
la, ma as aborígene . Por lo tanto, si el e tudiante 
ele la historia ele ~léxico quiere e timar debidamente 
los caracteres de los aztecas y familias de elevada. 
e-una debe retroceder hasta el período de la couquis-

' l , ta en que lo españoles eran aún e casos en e pau-:1 
v torta u predominancia, siendo esto lo que hizo que 
;11 principio trataran con consideraciones á las fami­
lias ele la noble estirpe mexicana, á quienes más tar­
de habían de rechazar con el ele drn que muy á me­
nudo crean el poder~· la inmunidad. 

Por do. gene1·aciones 1Josteriore á la c-onquista 
los inclios e dhitinguieron en la arquitectura, pintu­
ra y literatura. En todas estas artes denotaron nota­
ble adelanto y una manifestación intelectual _que C'au­
só el a ombro de los conquistadores y mereció el elo­
gio ele Jo saeeruotes españoles que en la nueva tiei-ra 
practicaban su misión con desinter<>s, abnegadón y 
entu Ü\Rmo. La e clavitud, la humillación y el op1·0-
bio habían heC'ho caer al indio de n pecle tal: pero 
su ob tinada persistencia se mantuvo á traYrs de los 
siglos transeurriclos. Y si el espafiol ha impreso su 
influencia sobre la raza india, ésta ha ejercido, á su 
vez otra influencia no menor en el residente e pañol 
en NueYa Espafia. La arquitectura de )léxico mues­
tra por donde quiera lo rasgos ele la construcción in­
dia, mezelado fantásticameute con ]os estilos, algo 
grotescos ihel'o y ruoriseo. ~ , . . 

En la agricu ltu1·a, el espanol en Mex1co ha siclo 
profundamente influenciado por los antiguos méto­
dos aztecas, los que aún subsisten en uua gran mayo­
ría de los clh-;tl'ito ' rurales. 

Los primitivoR pintores h1tlios C'rearou una es<:ue 
h1 qne mucho prometía; pel'o la lJrntaliclacl del trato 
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español sofocó ese espíritu ele a piración en una 1·aza 
en sí in tintiYamente artí tira, aún cuando ese arte 
no hubiese aYanzaclo más allá del grado en que lo gro• 
tesco toma á menudo procedencia sobre las formas 
del verdadero arte. Pero aím en la pintura, de de 
los primeros días ele la dominación española hasta 
el presente, puede percibirse en liéxico la influencia 
del indio, la cual es la ímica que presenta mucho y 
notables rasgos ele inclhidua liclad y originalidad. 

Los trabajos de eso. pl'imero arti tas, casi to­
dos in tener má._ enseñanza práctica en el dibujo 
y uso de los colores que la rudimentaria que ernn 
capares de impartirle. los acerdote. es una elocuen­
te prueba ele lo que e e pueblo hubiese ido capaz de 
hacer , i el español hubiese sabido impul ar la. ra­
zas que tan dramáticamente cayeron á sus plantas, 
en vez de destrozar y hundir en el lodo cuan1o de bue­
no y lleno de promesa en el futuro tenían. 

Lo e fuerzos de los indio en los primero años 
. ubsecuentes á la conquista, son igualmente dignos 
ele mención. La ola literatura de intel'é durante ese 
período en XueYa E paña, omitiendo una. cuantas 
notables excepciones, fu(> producto ele los ill(lios mis­
mo. , vástagos de nobles familias. 

La asiduidad laboriosa que rno._ traron en el aeo­
pio ele elatos bL t6rieos ~' el e. tilo pintore. ro usado 
en el desarrollo de sus obra , los hac-e acree<lores á 
los título de di tinción literaria ú qne aspiraban 
los mexicanos antes de la conquista, clistinguié-nclQ­
se especialmente la ciudad de Texroeo. 

Y lo más lamentable es que una raza que tanto 
prornetia haya Yenido á quedar suj <1ta á una nación 
tan mal acondicionada par¡t fomenta t· el l>ien clel 
país conquistado. 

La esperanza que este pa ado inspira, la inYoea­
c-ión ele la grandeza del pueblo mexicano nativo an­
tes ele la conquista y en lo clfas inmediatos á ella; 
la evidente per. istencia ele suA raraeteristkas tradi ­
cionales, aunque abatidaA y vfrfa.da. ú travé>s ele ctrn­
tro siglos de abuso; los signos visibles ele la in finen-
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cia del indio sobre la población netamente española 
de México, preserYados hasta el presente, son seña­
les que hacen confiar al que hoy procura el bienestar 
de México, que el futuro reserva grandes ro as para 
el indio cuando la educación y más favorables opor­
tunidades para ella, se hayan extendido hasta la · 
más 1·emotas regiones ele la República. 

Hav que tener presente la obra ele indios ele raza 
pura, como el gran Juárez, en la esfera política y le­
gislativa, Ignacio Ramirez en literatura, )T la de mu­
chos criollos notables, entre los cuales el de mayo1· 
mérito es Diaz. para alentar esperanzas y proseguir 
la marna tarea de educar r levantar á la~ ma, as, 
devolviendo al indio su patrimonio, del qt1e tan in­
justamente fué despojado hace cuatroriento~ aíios. 

CAPITULO XLI II 
Condiciones sociales. 

En 1821 )féxico no e conocía á í mismo como na­
ción; no tenia, esto es, no se habia formado adecua­
da concepción de los deberes, derechos y obligaciones 
que trae aparejados consigo el hecho de la naciona­
lidad. Ilabía estado su pueblo sujeto por tan largo 
tiempo, que no podía comprender cuán inestimable 
pre, ente se le había conferido, con el simple hecho 
ele independizarlo de la dominación espafiola; hecho 
que le permitía segu.ir su camino in trabas de nin­
guna especie, pero in más ayuda y protección que 
la ele los esfuerzo fodividuales de sus miembros y ele 
su esfuerzo colectivo como nación. En algunos res­
pectos los ciudadanos eran patriotas hasta el último 
grado. Sin embargo, el más patriota de ellos nunca 
parecía comprender, que el país requería, por dere­
cho inherente á la libertad nacional, algo más que 
loi- servicios ele la eRpada, la estrategia del jefe mili­
tar y los sacrificio del soldado. Esa abnegación que 
hizo á innumerables ciudadanos perder la vida en 
aras de la lihertacl de , u patria, dluante los once 
mios de heroica y apa ionacla lucha que precedieron 
á la realfaarión ele la independencia nacional en 1821, 
se veía desaparecer como por encanto, cuando estoA 
mi mos hombres se lam;aban al teneno de la poli­
tiea. Y no por eso debe suponer e que el patriotismo 
hu hiera disminuido en ninguno de ellos. El mal e. -
taba en que no habían sido educados en la escuela 
de la tolerancia; no habían siclo acostumbrados á 
pesar las ideas ajenas, y á buscar en ellas lo bueno 
que pudieran tener y no tan sólo lo malo; y sobre to­
do, no comprendían que la felicidad del paíi,-; que tan­
to amaban, requería, más que nada, el saerificio de 
los deseos y ambiciones individuales en beneficio de 
la connrnidad. :Xo podía esperarse que comprendie-


